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LA CULMINACIÓN DE LA HISTORIA: EL REGRESO DE JESÚS A LA TIERRA 
Apocalipsis 19:9-16 

I. EL LLAMADO A ADORAR A DIOS PORQUE EL TESTIMONIO DE JESÚS ES EL 
ESPÍRITU DE LA PROFECÍA 

Ap. 19:9-10 ‘Y el ángel me dijo: Escribe: Bienaventurados los que son llamados 
a la cena de las bodas del Cordero. Y me dijo: Estas son palabras verdaderas de 
Dios. 10 Yo me postré a sus pies para adorarle. Y él me dijo: Mira, no lo hagas; 
yo soy consiervo tuyo, y de tus hermanos que retienen el testimonio de Jesús. 
Adora a Dios; porque el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía.” 

A. El ángel que habló con Juan en esta porción muy posiblemente es el mismo 
que lo había estado guiando a través de la revelación acerca la caída de 
Babilonia (Ap. 17:1, 15). Aquí le dice a Juan que vuelva a escribir otra 
bienaventuranza (Ap. 14:13): “Bienaventurados los que son llamados a la 
cena de las bodas del Cordero”. Esta bendición nos da a todos una 
motivación adicional para permanecer fieles aun en medio de los días 
turbulentos de la Tribulación.  

B. Los "llamados" a la cena de bodas del Cordero incluyen a los santos de todos 
los tiempos (Ef. 5:25-27). La esposa es la que se casa y los individuos que la 
componen son bienaventurados  Esto implica la presencia de todos los santos 
a lo largo de la historia; los mártires de la Tribulación y los creyentes que 
sobrevivirán los cuales entrarán al Milenio sin pasar por muerte (Ap. 12:13-17; 
20:4-5; Mt. 22:11-14; 25:1-13). También incluye a los santos del AT y al pueblo 
de Israel que se volverá a Dios en ese momento cuando vean a Jesús 
entrando a Jerusalén (Zac. 12:10; Ef. 2:15; Is. 45:17; Ro. 11:26). 

C. El ángel concluyó diciendo: "Estas son palabras verdaderas de Dios" (Ap. 
22:6, 8-9). Las cuales se refieren a todo lo que ha dicho incluida esta última 
bienaventuranza. La maravilla de esta revelación y la certeza de su 
cumplimiento parecen haber abrumado a Juan, el cual “se postró a sus pies 
[del ángel] para adorarle" porque le había revelado estas cosas (Ap. 1:17; 
Hech, 10:25); el ángel le explica dos veces a Juan que esta respuesta no era 
apropiada: 

Ap. 22:8-9 “Yo Juan soy el que oyó y vio estas cosas. Y después que las 
hube oído y visto, me postré para adorar a los pies del ángel que me 
mostraba estas cosas. 9 Pero él me dijo: Mira, no lo hagas; porque yo soy 
consiervo tuyo, de tus hermanos los profetas, y de los que guardan las 
palabras de este libro. Adora a Dios.” 

D. El ángel se describió a sí mismo como un “consiervo”, es decir un compañero 
de servicio a Dios junto con Juan (Heb. 1:14). Los ángeles, como los seres 
humanos, sólo podemos dar "el testimonio de Jesús” nunca dirigiendo la 
atención hacia nosotros mismos (Ap. 1:2, 9; 6:9; 12:17; 20:4; 22:20). El 
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contraste aquí es la bestia, que ni siquiera es un ángel pero demandará y 
recibirá adoración del mundo entero (Ap. 13:4, 8, 12 y 15). 

E. Sabemos que muchos de los ángeles que sirven a Dios tienen cierto parecido 
con Cristo (Ap.1:13; 15:6) pero ninguno hay como Él. El ángel lo dirigió al 
lugar correcto “Adora a Dios” (Deut. 6:13; Jn. 4:21-24). ¡Qué fácil es caer en 
idolatría! Aún Juan que conocía a Jesús se dejó llevar por sus emociones pero 
él no podría haberse arrodillado ante el ángel sin restarle valor a la gloria de 
Dios. Este suceso le da a la narración de Juan un toque muy humano y 
realista, Juan no era un hombre infalible, él se confundió y estuvo bien que el 
ángel lo corrigiera e incluso que Juan lo dejara plasmado en el libro. 

F. Para enfatizar la centralidad de Jesucristo en esta revelación, y para alentar la 
adoración a Dios, el ángel le dijo a Juan que “el espíritu de la profecía es el 
testimonio de Jesús”. Lo cual quiere decir que el testimonio sobre Jesús es el 
tema subyacente de toda profecía; que toda profecía finalmente lo revela a Él 
(Ap. 6:9; 11:7; 12:11; 17:6). El verdadero espíritu de la profecía siempre se 
manifiesta expresamente al señalar o dar testimonio de Jesús. 

G. El ángel también quiso decir que el testimonio que Jesús ha dado es la 
esencia de la proclamación profética. Esto es la mejor explicación de por qué 
Juan no debía adorar a ningún ángel: Jesús es la fuente de la revelación, los 
ángeles sólo la comunican. Jesús es tanto el creador como el sujeto de la 
verdadera profecía. 

II. EL REGRESO DE CRISTO A LA TIERRA AP. 19:11-16 

Ap. 19:11-16 “Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que 
lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea. 12 Sus 
ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza muchas diademas; y 
tenía un nombre escrito que ninguno conocía sino él mismo. 13 Estaba vestido 
de una ropa teñida en sangre; y su nombre es: EL VERBO DE DIOS. 14 Y los 
ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, le seguían en 
caballos blancos. 15 De su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las 
naciones, y él las regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor 
y de la ira del Dios Todopoderoso. 16 Y en su vestidura y en su muslo tiene 
escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES.” 

A. Esta porción es la descripción del regreso de Jesús a la tierra y es el punto 
más alto de la historia universal. Justo después de la 7ª copa de la ira Jesús 
vendrá a Jerusalén como nuestro Grandioso Esposo, Rey y Juez, venciendo al 
anticristo (Ap. 19:17-21), lanzando a Satanás a la prisión (Ap. 20:1-3) y 
estableciendo Su reino en la tierra junto con los santos por mil años lo cual 
preparará la tierra para recibir el trono del Padre (Ap. 20:4-6; 21:3). 

B. Jesús vendrá en respuesta a las oraciones de los santos, quienes estarán 
involucrados en el movimiento de justicia más grande de la historia. Las 
oraciones día y noche de los santos en el mundo (Lc. 18:7-8; Is. 42:10-16; Ap. 
5:8; 22:17) se unirán a las oraciones de Jesús mismo, del remanente de Israel 
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(Zac. 12:10; Is. 30:18-33; Sal. 94:1-23; 98:1-9; 99:1-9) y a la oración de los 
mártires en el cielo. 

Lc. 18:7-8 “¿Y acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a él 
día y noche? ¿Se tardará en responderles? 8 Os digo que pronto les hará 
justicia. Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la tierra?” 

Ap. 6:10 “Y clamaban a gran voz, diciendo: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y 
verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre en los que moran en la 
tierra?” 

Is. 64:1-2 “¡Oh, si rompieses los cielos, y descendieras, y a tu presencia se 
escurriesen los montes, 2 como fuego abrasador de fundiciones, fuego que 
hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre a tus enemigos, 
¡y las naciones temblasen a tu presencia!” 

C. Ahora Juan ve el "cielo abierto” (Ez. 1:1), no sólo una puerta abierta (Ap. 4:1) 
o el templo celestial abierto (Ap. 11:19). Un "caballo blanco" simboliza la 
victoria sobre los enemigos (Isa. 62:11), Aquí Juan vio a Cristo descrito como 
el “Fiel y Verdadero", en lugar del Anticristo (Ap. 6:2) que aparece también 
montando un caballo blanco pero es falso y mentiroso. Juan describió a Jesús 
como "Fiel" es decir leal y confiable y "Verdadero" digno de confianza y 
auténtico, el verdadero Mesías (Ap. 1:5; 3:7, 14). Todas las palabras, promesas y 
aun advertencias de Jesús  son confiables y Sus decretos no tienen engaño, 
en cambio el Anticristo fue infiel, porque rompió su pacto con Israel (Dan. 
11:28-32), y fue falso, porque engañó a todos; en cambio Jesús es fiel y 
juzgara a la bestia y cumplirá Su pacto con Israel (Ro. 11:26). 

Is. 11:4-5 “… [Jesús] juzgará con justicia a los pobres, y tomará decisiones 
imparciales con los que son explotados; y herirá la tierra con la vara de su 
boca, y con el espíritu de sus labios matará al impío. 5 Y Llevará la justicia 
como cinturón, y la verdad como ceñidor de su cintura.” 

D. “Hace guerra”: Al sonar de la 7ª trompeta, una voz en el cielo anunció que 
Jesús está tomando posesión de todas las naciones (Ap. 11:15). Jesús trae 
justicia y venganza, a la tierra en el contexto de la opresión del anticristo, la 
cual se manifestará más intensamente en Jerusalén (Zac. 12:2-3; 14:2; Joel 
3:2, 12; Sof. 3:8). El mismo Jesús de Navidad trae paz y buenas noticias a los 
hombres (Lc. 2:14) al hacer guerra abiertamente contra los opresores 
malignos pero ahora como el Jesús del Armagedón. Él hace guerra para 
establecer paz y justicia duradera. El anticristo comenzó la guerra pero Jesús 
la gana y trae paz (Ap. 11:7; 12:7, 17; 13:4, 7; 17:14; 19:11, 19; Dan. 7:21; 9:26; 
Dan. 7:21; 9:26).  

E. vestido de una ropa teñida en sangre: La mayoría de los estudiosos ven esto 
como la sangre de los enemigos de Jesús. Este lagar (lugar donde se pisaba la 
uva) se lleva a cabo cuando se reúnen los líderes malignos para pelear contra 
Jesús en el Valle de Armagedón. La sangre en sus vestidos denota cuán 
involucrado estará en esta batalla cuerpo a cuerpo y es una declaración 
pública de cuanto cree en esta guerra. 
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Is. 63:1-4 “¿Quién es éste que viene de Edom, de Bosra, con vestidos rojos? 
¿éste hermoso en su vestido, que  marcha  en la grandeza  de  su poder?  
Yo, el que hablo en justicia, grande  para salvar. 2 ¿Por qué es rojo tu 
vestido, y tus ropas como del que ha pisado en lagar? 3 He pisado yo solo 
el lagar, y de los pueblos nadie había conmigo; los pisé con mi ira, y los 
hollé con mi furor; y su sangre salpicó mis vestidos, y manché todas mis 
ropas. 4 Porque el día de la venganza está en mi corazón, y el año de mis 
redimidos ha llegado.” 

F. En el Sal. 45, podemos ver a Jesús como bello en el contexto de la campaña 
del Armagedón. 

Sal. 45:2-5 “Eres el más hermoso de los hijos de los hombres; La gracia se 
derramó en tus labios; Por tanto, Dios te ha bendecido para siempre. 3 
Ciñe tu espada sobre el muslo, oh valiente, Con tu gloria y con tu 
majestad. 4 En tu gloria sé prosperado; Cabalga sobre palabra de verdad, 
de humildad y de justicia, Y tu diestra te enseñará cosas terribles. 5 Tus 
saetas agudas, Con que caerán pueblos debajo de ti, Penetrarán en el 
corazón de los enemigos del rey.” 

G. “Ejércitos celestiales le seguían”: Jesús conquista en compañerismo con los 
ejércitos celestiales, los santos están con Él (Ap. 2:27; 3:21; 17:14) y reinan 
sobre las naciones junto con Él (1 Tes. 4:14; Zac. 14:5).  

III. APOCALIPSIS AHORA 

A. La segunda venida de Cristo es un tema absolutamente esencial en la teología 
del Nuevo Testamento. En Su cruz y resurrección, Cristo obtuvo una gran 
victoria sobre los poderes del mal; en Su segunda venida, ejecutará esa 
victoria. Sin Su regreso para purgar Su creación del mal (Rom. 8:18-24), la 
redención permanecería para siempre incompleta. Aquellos que creen en la 
realidad de la resurrección de Jesucristo también deben vivir a luz de Su 
regreso. 

1 Ped. 1:13 “Así que preparen su mente para actuar y ejerciten el control 
propio. Pongan toda su esperanza en la salvación inmerecida que 
recibirán cuando Jesucristo sea revelado al mundo.” 

B. Como padres somos llamados a estar preparados y preparar a nuestros 
jóvenes para el regreso de Jesús a la tierra. 

Heb. 11:7a “Por la fe Noé, advertido sobre cosas que aún no se veían, con 
temor reverente construyó un arca para salvar a su familia…” 

IV. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. ¿Qué tanto crees que el Regreso de Jesús para reinar en la tierra esta 
cambiando tu manera de vivir? Explica 

2. ¿Cómo consideras que puedes preparar a los que te rodean (tus hijos, 
discípulos, amigos, etc.) para el regreso del Señor?
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